






Las políticas habitacionales, en general, se han abocado a diseñar viviendas para familias tipo, 

pero siempre pensando en la familia nuclear, la “verdadera” familia moderna, para la cual se 

diseñan las viviendas de las políticas habitacionales de la segunda mitad del siglo XX, tanto en 

los países ricos como en los pobres.

Así, la familia extensa, base de la organización económica de los sectores populares, tiende a 

desaparecer y, lo que es aún más grave, es menospreciada por la “moderna” familia urbana 

popular. Mientras los padres consideran un desprestigio el que los hijos “tengan” que vivir con 

ellos, ya que esto indica que no han sido capaces de salir adelante, los hijos declaran que lo 

que más ansían es tener una vivienda propia lejos de sus padres. 

Este es un fenómeno que se ha producido desde hace décadas en los países desarrollados, en 

los cuales el problema de la desintegración familiar tiene gran vigencia y ocupa un espacio im-

portante en el debate social. Sin embargo, el mismo fenómeno adquiere dimensiones diferentes 

en los países en desarrollo, donde el sector popular abarca casi la mitad de la población, y para 

cuya supervivencia, la organización familiar y social ha sido, y sigue siendo, de vital importancia. 

El trabajador que “subemplea” a sus parientes, la madre que se hace cargo de los nietos para 

que la hija pueda ir a trabajar, son situaciones comunes en los sectores populares del mundo 

en desarrollo, y explican parte importante de las redes de supervivencia que apuntalan a los 

más pobres (Lomnitz, 1976). “La mayor incidencia de este tipo de hogares en sectores pobres 

parece indicar que se privilegia a la familia en común a partir de la necesidad de sumar ingresos 

de distintos miembros…” (SERNAM, 2004). Entre los riesgos más importantes que presenta 

la familia extensa, se destaca como el más común el hacinamiento o la falta de espacio, con la 

consiguiente pérdida de intimidad de la pareja y la falta de espacios propios para cada uno de 

sus integrantes (Moya, 2004).  

En estas nuevas condiciones, el panorama que ofrecen los 

asentamientos populares que nos ocupan es, al menos, in-

quietante. Los hombres y jóvenes, sin espacios propios ni 

lugares agradables de reunión y convivencia, se sienten pre-

sos en situaciones sin salida, y frente a ello se refugian en 

el alcohol y las drogas. La violencia intrafamiliar parece estar 

adquiriendo proporciones inéditas en estas zonas populares 

(Rodríguez, 2004) y las pandillas son, no sólo algo común 

en todos los barrios populares, sino casi una necesidad de 

subsistencia para los jóvenes. La droga y el alcohol han lle

gado a ser parte del paisaje habitual de las zonas populares 

actuales, y los niveles de inseguridad que se observan, espe-

cialmente en ciertos barrios, son cada vez más altos14.
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La situación femenina, de una forma diferente, también enfrenta serias crisis en estas 

áreas. La mujer, aislada en los nuevos guetos urbanos de pobreza, se deprime y se 

angustia, vive con temor; observa con aprensión cómo sus hijos se van integrando a las 

pandillas mientras ella no puede hacer nada por evitarlo. También se siente desespe

ranzada ante una total falta de alternativas para su familia. El reflejo más claro de esto 

son los altos niveles de angustia reportados entre mujeres de sectores populares. A 

nuestro entender, esta situación es síntoma de una crisis social más profunda, dado 

que, en América Latina, es la mujer la que está en la base de la estructura familiar y por 

ende, social. Si la mujer está constantemente angustiada y deprimida por sus circuns

tancias personales y familiares, indudablemente el resto de la familia se ve afectado 

negativamente (Ducci, 1996).

Nuestra hipótesis, en este sentido, es que la desintegración familiar, y específicamente la pér-

dida de la estructura familiar tradicional de la familia extensa, tiene efectos negativos sobre 

los grupos populares, efectos sociales y psicológicos, pero también efectos económicos, cuya 

magnitud no ha sido dimensionada hasta ahora. Aunque sin duda se requiere investigar en 

profundidad para medir los impactos que están produciendo estos cambios, existen múltiples 

trabajos que, utilizando metodologías cualitativas, muestran lo importante que es para la mujer 

joven con hijos, contar con su propia madre para el cuidado de sus niños pequeños. Esta solu-

ción no sólo le permite a la joven trabajar en forma más estable y apoyar la economía familiar, 

sino también le significa una tranquilidad cuyo efecto psicológico positivo hasta ahora no se ha 

medido. Evidentemente esto influye en la salud mental de las madres jóvenes, ya que los sen-

timientos de culpa de las madres por abandonar a los hijos para trabajar son uno de los temas 

femeninos más recurrentes en las consultas sicológicas.

Por otra parte, este nuevo esquema social, fomentado por la política habitacional, 

separa o deja fuera de la familia nuclear a los ancianos, otro de los grupos sociales 

más desvalidos, que crece rápidamente en nuestro país y en el mundo. El anciano se 

transforma en una molestia, porque las viviendas no están diseñadas para acoger a 

otros miembros además de aquellos de la familia nuclear, y sólo se los admite cuando la 

familia no tiene ningún otro lugar donde instalarlo. Lo más contradictorio de esta situa

ción es que el abuelo o la abuela, antes personajes indispensables en el mantenimiento 

de la historia familiar, el cuidado y la educación informal de los niños, se sienten aban-

donados y que su vida carece de sentido, como lo señalan constantemente (Ducci y 

González, 1996). Cuando los ancianos tienen la posibilidad de obtener una vivienda 

propia por medio del sistema de subsidios, se ven trasladados a vivir en barrios aleja-

dos de su familia y no pueden mantener un contacto frecuente con ellos. Con ello, las 

personas mayores están quedando fuera del sistema social y han perdido completa-

mente su trascendencia en el funcionamiento de la compleja red de relaciones sociales 
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y económicas. Los programas de vivienda social para adultos mayores, promovidos en 

los últimos años por el MINVU, ofrecen a estas personas viviendas más pequeñas en 

comodato, pero estos programas no han tenido ni la recepción ni el éxito esperado. 

Esto porque han generado problemas insolubles, que surgen cuando los ancianos 

pasan a depender de cuidados externos y las familias no pueden hacerse cargo de 

ellos (Ducci, Quezada, Torres y Rioseco, 2005). En los países desarrollados, los siste-

mas de seguridad social se hacen cargo de los ancianos, pero en nuestros países, de 

recursos muy limitados, se están produciendo situaciones difíciles de enfrentar.

Al parecer, el rumbo que ha tomado la situación de los grupos de menores 

recursos en las ciudades no es muy promisorio. Los cambios propuestos para 

la política habitacional chilena, si bien han servido parcialmente para man-

tener cierta calma social, no han apuntado al eje de los nuevos problemas. 

Según declaraciones de la ministra del ramo, se ha propuesto una nueva ley 

de calidad de la vivienda, se han cambiado más de 50 estándares de calidad 

en la construcción y se ha reforzado la fiscalización a las empresas (Tschorne, 

2005). En términos generales, la “nueva política habitacional” representa la 

Por último, otro aspecto que quisiéramos relacionar con la desintegración que han 

experimentado las familias extensas, como efecto indirecto de la política habitacional, 

es el de la inseguridad que caracteriza a los barrios populares, y que aparentemente 

no tiene solución. En los barrios populares informales o “espontáneos” de muchas ciu-

dades de países latinoamericanos, como México, Colombia, Ecuador, se observa que 

las familias extensas se instalan en un mismo terreno o en zonas inmediatas, forman 

sus propias redes de protección y seguridad, y crean áreas protegidas por los grupos 

familiares o de amigos, muchas veces con un origen común. Esta es una forma de 

capital social que se aplica directamente para generar ambientes más seguros.

¿Hacia dónde nos dirigimos?

Más aún, en América Latina son habituales los grupos que se instalan en un asen-

tamiento ilegal y que provienen de una misma zona rural; esto no sólo les permite 

mantener sus lazos sociales y generar redes de seguridad, sino también conservar 

costumbres regionales como celebraciones de festividades religiosas, preparación de 

comidas típicas, etc. Todas estas actividades sociales y expresiones culturales tienden 

a desaparecer en los modernos barrios producidos por la exitosa política habitacional, 

y donde, debido a la “modernidad”, las familias nucleares se encierran en sí mismas, y 

pierden las tradiciones que mantenían una activa vida social y un ambiente más prote-

gido (Young y Willmot, 1957).
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continuidad de los programas anteriores con adaptaciones que buscan, sin un re-

sultado claro hasta ahora, solucionar algunos de los problemas surgidos. Los nuevos 

programas habitacionales propuestos muestran escasa claridad y dificultan la partici-

pación de los sectores más carenciados, por ejemplo, en proyectos de fondos con-

cursables, ya sea por lo engorroso de los sistemas de postulación, ya sea que para ello 

se requiere una entidad intermediaria a la cual no tienen acceso los más pobres.

Es evidente, eso sí, el aumento de las facilidades y, sobre todo, de las 

protecciones dirigidas al sector financiero y al de la construcción, con 

el fin de re-entusiasmarlos con la idea de producir vivienda social. El 

Estado, que hasta ahora se ha visto imposibilitado para enfrentar la 

considerable morosidad en los préstamos de vivienda social, le está 

traspasando el problema al sector bancario, al que, por otra parte, 

le asegura una ganancia mínima previamente acordada. Con ello, el 

sector público se libera del costo político que implica el tener que 

obligar a los deudores a pagar sus dividendos, y, en caso de que es-

tos no paguen, el Estado responde ante las instituciones financieras 

privadas.

Con todo, también es indudable que, si el Estado interviene y reorienta sus políticas habitacio-

nales, los problemas irán en aumento y se transformarán en un eje del debate urbano en las 

próximas décadas. La solución no parece ser disminuir el número de unidades habitacionales 

producidas para hacerlas de mejor calidad, sino más bien repensar el tipo de vivienda y el tipo 

de barrio que se construyen. Es necesario repensar el tipo de familia o familias que queremos 

fortalecer con el subsidio habitacional, y buscar fórmulas para revertir el proceso de desinte-

gración social que está en marcha. Esto sólo puede lograrse fortaleciendo los lazos sociales y 

familiares, promoviendo las actividades de jóvenes y ancianos en espacios gratos y adecuados 

para cada grupo, trabajando con las comunidades para encontrar formas de hacer barrios más 

seguros, generando espacios de encuentro que las personas sientan y manejen como propios 

y, ciertamente, agregando belleza y atractivo a los barrios populares.

Acciones de este tipo talvez nos permitirían darle una nueva dirección a la política habitacional 

y nos abrirían, al menos, la posibilidad de salvar las capacidades sociales que aún conserva el 

sector popular en la mayor parte de América Latina y en otros países en desarrollo. Capaci-

dades sociales, como la colaboración y el respaldo que se prestan los grupos familiares y de 

amigos entre sí, pueden ser la base para la redefinición de ciudades más justas, más seguras 

y más felices.
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